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un ascensor; se desarrollará la tra-
ma en un breve tiempo que comien-
za cuando el artefacto se activa y 
culmina al subir, apenas un piso, o 
menos. O el que leemos con el títu-
lo “Deseos desde el más allá”, que 
enfoca el itinerario de un extraño ser 
que	recorre	librerías,	acaso	un	refle-
jo de nosotros mismos cuando nos 
empecinamos en repasar mental-
mente nuestras vivencias. O cuan-
do regresamos a esos “sitios” que 
nos llenan de nostalgia, semejante 
a lo que nos deja la obra de Proust, 
en “Por el camino de Swann”.

Un tercer aspecto de Herederos	
de	 las	 sombras es la intromisión 
a otros cuentos famosos, un reto 
complicado que el autor supera 
con creces. Y así nos embarcamos 
en “Más allá de los robles”, que es 
un “espejo con diferente propues-
ta” del cuento “Continuidad de los 
parques”, de Julio Cortázar. En “El 
príncipe de los ingenios” el escri-
tor nos estimula a barajar algunas 
meditaciones sobre las intencio-
nes latentes en la famosa novela 
de Cervantes, El	ingenioso	hidalgo	
don	Quijote	de	 la	Mancha. La	me-
tamorfosis, de Kafka, tampoco es-
capa a esta “cacería”, pero el autor 
nos brinda otra distorsión posible, 
más bella, poética y soñadora. O 
en “Punto de vista” y en “El silencio 
condesciende”, elegantes invitacio-
nes para recordar a Monterroso.

Finalmente, hay un puñado de 
cuentos que señalan las frases cé-
lebres, otras comunes, refranes y 
dichos, en los que Aguilar Monsal-
ve parece divertirse elaborando una 
historia a partir de dicha expresión, 
sin	dejarnos	de	invitar	a	la	reflexión.	

Una de ellas es “Sorensen”, que tra-
ta sobre la popular y profunda frase 
de John F. Kennedy. En el mismo 
grupo tenemos: “Las apariencias 
engañan”, “Donde hay repetición 
está el gusto”, “No todo lo que brilla 
es oro” y “El que a cuchillo mata a 
cuchillo muere”.

Leer Herederos	de	las	sombras 
es realizar un desplazamiento por 
parte del lector, como ocurre en “Al 
otro lado de un paraíso”, un viaje en 
el que se topará con más de una ex-
trañeza, que es una de las intencio-
nes del autor, hasta que suene un 
“disparo”, un “bumm”, que es tam-
bién el título de otro de sus cuentos.
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La poesía es un conjuro, un 
espejismo, un punto de encuentro 
desde donde se bifurcan las voces 
como las huellas en el páramo: tan 
claras como imposibles. La poesía 
es un acto del lenguaje que lo lleva 
más	 allá	 de	 la	 significación	 en	 un	
extraño momento de anulación del 
referente, de expansión del signo 
en una semiosis ilimitada de ca-
minos que se abren tantas veces 
como lecturas se consuman. La 
poesía es una imposibilidad que su-
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cede porque el lenguaje es en sí la 
configuración	de	lo	imposible.	

El escritor o escritora de poesía 
procura algo que no puede decir-
se y que sabe está condenado al 
silencio que apenas nos permite 
sugerir algo, un indicio... y, en ese 
juego, quien lee el poema tiene la 
última palabra, condicionado, claro, 
por las estrategias que el escriba 
encontró para tender la trampa, el 
nudo, la espiral...

La escritura y la lectura nacen 
juntos, lo que el signo indicial des-
tapa en la poesía o, para decirlo de 
otra manera y en el auxilio de Mario 
Campaña (2022): 

lo que el intérprete aspira a com-
prender no es lo que el poeta “ha 
querido decir”, pues [...] entre au-
tor, texto y lector se establecen re-
laciones y se interponen factores o 
situaciones que hacen que la com-
prensión sea un acto no solo repro-
ductivo sino también productivo: se 
comprende siempre más o de un 
modo diferente, en un proceso sin 
término (99).

Entonces, y en el contexto que 
nos convoca, con los haikus de Is-
rael Muñoz nos ubicamos frente a 
una invitación que parte de la ca-
pacidad de este registro poético en 
tanto aprehensión contemplativa, 
en tanto potestad de la palabra que 
nos confronta al misterio o, mejor, a 
la apertura de un misterio que nos 
tienta a indagarlo tejiendo redes 
dentro, porque esa es la naturale-
za primigenia del haiku: la tenta-
ción de desnudar el eco o, mejor, 
“la apreciación del momento y su 
aprehensión”, como quería Bashuo 

o, en palabras de Blyth, citado por 
Rodríguez-Izquierdo (1994): “Para 
el Zen y el haiku, todas las cosas 
son divinas y su encuentro en ella 
un poema” (80). 

Y basta con leer el epígrafe del 
libro para entender que nos enfren-
tamos a un intento de quiebre de la 
linealidad que nos procura explicar el 
todo desde la razón, porque en estas 
cinco palabras, me parece, el autor 
se atreve a una crítica al cartesianis-
mo para instalarse en una dimensión 
de espejos sobre el agua hasta de-
cirnos, lectores, que lo que le intere-
sa no es tanto el hecho sino la huella, 
no tanto el sendero sino la experien-
cia, no tanto la cruz sino la herencia 
con que se lavan las representacio-
nes: “del humo dedicado al fuego”: 
del rizoma desatado a su lugar de 
enunciación, me parece colegir.

En el recorrido de los cien tex-
tos que sustentan el poemario en-
contramos un entramado de imáge-
nes entrelazadas con una cadencia 
que, a través del quiebre rítmico y 
la materialidad que sugieren, nos 
permiten sospechar la actitud del 
ejercicio escritural en búsqueda, 
atendiendo la realidad del lenguaje 
que no es otra cosa que una con-
versación íntima que, cuando se 
observa de verdad, nos permite 
destellos de algo que está más allá 
de	lo	que	sabemos,	afincado	en	la	
infinidad	maravillosa	de	lo	que	sos-
pechamos, tememos, amamos o 
indagamos: “sin creer en dios / la 
mosca intenta atravesar el cristal”; 
“despierta	 la	 madre /	 con	 sus	 ojos	
hinchados el niño aún no despier-
ta”; “sobre el campo quemado / 
danzan las luciérnagas / es todo el 
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universo que hay”; “la eternidad / 
más breve/ un latido”.

Es importante señalar que la 
tradición de escritura de haikus en 
nuestro idioma se remonta a los ini-
cios del siglo pasado, con Tablada, 
quien, a decir de Octavio Paz (que 
también escribió haikus o haikai), 
influenció	en	varios	escritores	mexi-
canos en su aventura sobre esta 
forma poética, entre quienes se 
cuenta a Xavier Villaurrutia. 

En Argentina debemos citar a 
Jorge Luis Borges y en Ecuador, por 
supuesto, a Jorge Carrera Andrade 
y sus Microgramas: “Muchos de los 
microgramas de Carrera Andrade, 
como los haikús de Tablada, toman 
como imagen central algún peque-
ño elemento de la naturaleza como 
puede ser la mariposa, el colibrí, la 
golondrina, etc.” (Saz 2002, 194).

De esta manera, la exploración 
sobre esta forma de poesía1 ha tra-
zado un camino en la literatura his-
panoamericana a la que se suma 
la invitación de Muñoz, desde una 
desenfadada propuesta que recoge 
el espíritu mas no la forma especí-
fica	de	 la	 construcción.	Es	decir,	 la	
escritura y la meditación penden de 
un mismo costado en su escritura, 
y ambas, me parece, procuran algo 
que jamás llega y que no deja de ha-
cerlo, delineando constantemente el 
camino que recorremos en su bús-
queda. Los haikus, en esta dirección, 
nos permiten jugar al destiempo ha-

1. “El haikú tradicional consta de diecisiete 
sílabas y tres versos. No obstante, los 
poetas en español que han elaborado 
haikús no siempre guardan estrictamente 
la forma” (Saz 2022, 187).

bitando hipos desde donde lanza-
mos	palabras	como	flores	en	medio	
del ventarrón, procurando encontrar 
el lugar en donde se asientan, como 
en este espléndido poemario con el 
que me aventuro a recordar las pa-
labras de Octavio Paz cuando se re-
fería a la poesía japonesa: “la poesía 
se	mezcla	a	la	reflexión,	el	humor	a	
la melancolía, la anécdota a la con-
templación” (Cabezas 1991, 12).

Por esto es una alegría recibir 
esta, la primer obra de Israel y su 
propuesta delicada con la que obtu-
vo el Premio a la Convocatoria del 
GAD Municipal de Cuenca de 2021, 
publicada en 2022; una propuesta 
honesta, decantada, que llega para 
nutrir esta tradición poética en la 
ciudad del agua con un ritmo propio, 
que esperamos siga explorándose y 
cifrando a través de la poesía, que 
es una forma de rescatar al mundo 
de la frígida barbarie de la razón. 

Juan Carlos astudillo sarmiento
universidad de cuenca

cuenca, ecuador
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